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Cuando se habla de cine militante, 
pocos directores encarnan de ma-
nera tan precisa esta categoría como 
el haitiano Raoul Peck. Autor de una 
vasta filmografía donde ha transitado 
lo mismo por el cine de ficción que 
por el documental, este año llega al 
Festival con un film que, tomando 
como referencia la figura del autor 
de “1984”, usa imágenes de archi-
vo para localizar los ecos de los to-
talitarismos de antaño en la escena 
política actual

¿Cómo suele ser su proceso de tra-
bajo? ¿Selecciona los materiales 
y a partir de ahí arma una narrativa 
o parte de una idea y va buscando 
los materiales disponibles?
Más bien lo segundo, aunque los 
procesos se van dando de mane-
ra simultánea. Pero, normalmente, 
siempre parto de una historia o de un 
personaje, nunca con la intención de 
hacer un relato biográfico, sino más 
bien como punto de inspiración. Ya 
sea dirigiendo ficciones o documen-
tales, mi mirada siempre va dirigida a 
la realidad. En este caso, por ejem-
plo, estaba George Orwell y las cir-
cunstancias que rodearon su último 
año de vida, cuando estaba inmerso 
en la escritura de “1984” mientras 
agonizaba. Ahí hay un elemento de 
tensión narrativa que busca la cone-
xión emocional con el espectador, 
pues estamos ante la historia de un 
hombre que lucha contra el reloj pa-
ra terminar su última novela. Luego 
a partir de ahí voy seleccionando los 
materiales que mejor me sirven para 
armar esa narrativa.

¿Cómo llega a la figura de Orwell? 
Porque lo que está claro es que su 
historia no deja de ser un subterfu-
gio del que usted se sirve para ha-
blar del auge de los totalitarismos.
En este caso se trató de un encargo. 
Un encargo que me pareció fasci-
nante, porque ponía a mi disposición 
un vasto archivo documental sobre 
el escritor, lo cual era un regalo. Yo 
a Orwell le conocía, obviamente, de 
haber leído su obra. Fue el que pa-

tentó el término de “neolengua” que, 
a mí, que crecí deconstruyéndome 
desde el punto de vista racial, iden-
titario y político es un concepto que 
no me resulta para nada ajeno. Fue 
un visionario. Todo lo que escribió 
puede extrapolarse perfectamente 
al momento actual, su denuncia de 
los totalitarismos, del clasismo, de 
esa visión colonial que aún hoy pre-
valece, con Europa a la cabeza y su 
visión paternalista del resto del mun-
do… George Orwell fue un aliado. Al 
menos yo lo siento así.

¿Definiría su película como cine 
militante?

Mi compromiso como cineasta si-
gue siendo un compromiso político. 
Eso no quiere decir que mis pelícu-
las sean propagandísticas. Mi inten-
ción no es hacer reportajes o docu-
mentales de urgencia, sino un cine 
que perdure, que dentro de treinta 
o cuarenta años pueda seguir vién-
dose y disfrutándose por sus valores 
cinematográficos. Yo pertenezco a 
la generación que vino después de 
la de aquellos directores que apos-
taron por un cine abiertamente mi-
litante y eso me hizo constatar la in-
eficacia de este tipo de propuestas 
tanto en el plano artístico como en 
el ideológico. Era un cine destinado 

a convencer a espectadores que ya 
estaban convencidos de antemano. 
Frente a eso, mi pretensión es llegar 
a una cantidad amplia de especta-
dores, sin necesidad de tomarlos 
por idiotas. 

Ese paralelismo que acomete en 
su película entre los viejos y los 
nuevos fascismos, me hizo acor-
darme de una frase de Marx, so-
bre el que usted mismo rodó una 
película, en el que éste afirmaba: 
“La historia siempre se repite dos 
veces; la primera como tragedia, 
la segunda como farsa”.
Es difícil decir si estos nuevos tota-
litarismos emergente son la versión 
bufa de aquellos que emergieron du-
rante el primer tercio del siglo XX. 
Yo creo que el COVID puso de ma-
nifiesto hasta qué punto vivimos in-
terconectados y que los privilegios 
de unos vinieron dados por el sacri-
ficio de otros. Porque es cierto que 
la mayoría de la gente se encerró en 
casa, pero también es verdad que 
muchas personas que tienen trabajos 
más precarios o que habitan países 
más pobres, no tuvieron esa opción. 
No sé. Sinceramente creo que vivi-
mos un momento donde resulta difícil 
mantener la esperanza. Vivimos en 
un mundo donde las diferencias de 
clase son mayores, donde hay me-
canismos de destrucción más po-
tentes que los que había hace unos 
años: un mundo donde, por norma 
general, somos más complacientes, 
más vagos y más ignorantes. 

¿Hemos perdido conciencia colec-
tiva, tal y como denunciaba Orwell?
Totalmente. El capitalismo ha con-
vertido a los ciudadanos en simples 
consumidores. Lo máximo a lo que 
muchos aspiran es a formar parte 
de la clase media, otra entelequia 
generada por el capitalismo porque 
¿qué es la clase media? Marx cuando 
formuló su teoría de la lucha de cla-
ses no hablaba en ningún momen-
to de clase media. Es un invento de 
la burguesía europea. Europa está 
empeñada en que el resto del mundo 
la sigue viendo como un referente, 
cuando en realidad no es así. 

A vision of 
today’s tyranny

Raoul Peck’s Orwell: 
2+2=5 delves into the 
timeless relevance of 
George Orwell’s warnings 
about totalitarianism, 
drawing striking parallels 
between Orwell’s era and 
the contemporary political 
landscape. The Haitian 
filmmaker, known for his 
politically charged works, 
explores how Orwell spent 
the last of his life’s energy 
writing “1984,” using a 
poignant narrative to shed 
light on the lasting impact 
of his critique of power, 
classism, and absolutism. 
Peck’s film draws on rich 
archival footage to connect 
Orwell’s ideas to today’s 
emerging global fascisms, 
particularly through his 
concept of “Newspeak,” 
which Peck believes 
deeply impacted his own 
experiences confronting 
racial, political, and identity 
struggles.
Rejecting overt 
propaganda, Peck aims 
to craft art that stands the 
test of time, engaging the 
audience in deep reflection 
rather than preaching to 
the converted. He critiques 
how capitalism has 
transformed citizens into 
passive consumers, eroding 
collective consciousness. 
Examining the persistence 
of oppressive systems, Peck 
positions Orwell as a crucial 
ally, offering insights into a 
world of growing inequality 
and shrinking freedoms. His 
film urges us to confront the 
dangerous complacency 
and deepening political 
divisions that threaten 
modern society.

Raoul Peck: “George Orwell es un aliado”
ORWELL: 2+2=5
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